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Número 15. Marzo 2016 

REUNIONES COMUNITARIAS 

1971 

El Capítulo Provincial de agosto nombra Superior de este 
Sanatorio al Hno. Blas Ramón Ramón. Se realizan reformas 
de las Salas de los niños pequeños y las niñas, y se pone 
calefacción en las habitaciones de recién operados y salas 
de consultas. 

Se propone contratar médico interno, que pernocte en el 
Centro. Se estudia el cambio de todas las camas por otras 
más acordes al tiempo y necesidades.  El arreglo de los 
tejados se hace urgente, porque en invierno se llueven casi 
todas las habitaciones. 

1972 

Desde la Seguridad Social y por estar en ruinas el Hospital 
Central Macarena, están evacuando enfermos a casi todos 
los centros sanitarios de Sevilla, y nos piden que también 
les acojamos. Haciendo obras, se ofrecen cuarenta camas 
en habitaciones de tres. 

Se acuerda nombrar turnos de 
enfermeras cada ocho horas. Se 
autoriza que a criterio de los 
Hermanos, la limosna se ponga 
trimestral, semestral o anual. Es 
nombrado viceprior el Hno. Pablo 
Alvarez. Se piden presupuestos 
para poner butacas para descan-
sar los familiares de los enfermos 
que les acompañan por la noche. 

Para dar más vida a las misas, por 
estar el P. Julio Ibáñez muy en-
fermo, se decide la venida de un 
P. Redentorista, para las 20:00 
horas diariamente y para las 
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10:00 horas de la mañana los domingos. Se encarga al Hno. Ignacio Pastrana de labrar la finca de Buena 
Esperanza, a medias con los Hermanos del hospital de calle Sagasta. En sustitución del fallecido el pasado 
mes de mayo Hno. Pablo Alvarez, se nombra viceprior al Hno. Antonio Moreno. Se propone comprar los 
aparatos que hagan falta para poner el Sanatorio en condiciones, por estar muy deteriorados. 

HISTORIA DE LA CASA 

1971 

Se bendice la nueva imagen del Cristo de la Sed en la Parroquia de la Concepción, haciéndolo el cardenal 
Bueno Monreal y actuando como padrinos los Hermanos de San Juan de Dios. 

En el cine Regina se proyecta la película El Redentor, a be-
neficio del Sanatorio.   

1972 

Son nombrados los Hermanos de San Juan de Dios como 
padrinos de la Cofradía de Santa María de Consolación, 
Madre de la Iglesia, y del Cristo de la Sed, de la cercana 
parroquia de la Concepción, que está a quinientos metros 
del Sanatorio. Ese mismo año salieron estos pasos visitando 
la Prisión Provincial y nuestro Sanatorio. 
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LA MUERTE DEL HNO. PABLO ÁLVAREZ FERNÁNDEZ 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Hno. Víctor dando clase a los muchachos y el Hno. Pablo acompaña a los niños en rehabilitación 

El Hno. Pablo, limosnero de San Juan de Dios, fallece en la ma-
ñana del domingo 14 de mayo de 1972. “El popularísimo Hno. 
Pablo, después de 12 años de limosnero en Sevilla, muere san-
tamente, era figura conocida en todos los ambientes, y fue en-
terrado en su pueblo Cañada del Real”. “Era el alma de este 
Sanatorio”. “Todo el pueblo de Sevilla en masa se presentó en el 
Sanatorio para testimoniar la labor que él hizo por el Sanatorio y 
por toda la gente que conocía, atendiendo a pobres y ricos, bus-
cando el consuelo para todos”.  

Leemos en el Necrologio de los Hermanos que “su buen carác-
ter y don de gentes le hicieron ganarse la simpatía de las perso-
nas con quienes trató. Falleció a los 46 años de edad y 17 de 
profesión religiosa, el año 1972”.  

 

9º Superior:  

HNO. BLAS RAMÓN RAMÓN 

Nacido en un pueblo de Cuenca, entró en la Orden, en la Escolanía de 
Ciempozuelos, en 1949. Tras superar las distintas etapas de formación, 
fue enviado a Sevilla en 1957 donde estuvo trabajando como hábil en-
fermero, viceprior y nombrado Superior el año 1971. A los tres años, 
en 1974, es nombrado Superior de la Clínica Infantil San Juan de Dios 
de Tenerife, y en 1957 de enfermero y Viceprior en Córdoba. Falleció 
el 23 de abril de 1988. 
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SEGURAMENTE QUE SÍ 

Ser bienhechor de esta institución fue siempre una bendición para la misma y para el donante. Raro era el 
sevillano que nunca hubiese visto un Hermano hospitalario por la calle, pidiendo de puerta en puerta, 
orientando casos necesitados; o que no hubiese pasado alguna vez por el Sanatorio Ntro. P. Jesús del Gran 
Poder, transformado ahora en Centro de Rehabilitación y Educación Especial de los Hermanos de San Juan 
de Dios. 

Un número importante de Hermanos limosneros 
hicieron posible el milagro diario de mantener la 
atención de tantos niños lisiados, y de ser, a su vez, 
verdaderos promotores vocacionales de jóvenes que, 
viéndoles, querían imitarles y dedicarse a esta labor 
abnegada de servicio al prójimo. Ellos eran entonces 
“la marca San Juan de Dios”, el modelo visible en las 
calles del ejemplo de entrega y de la continuidad del 
mensaje del santo de la caridad: “Háganse bien a sí 
mismos, ayudando a los demás”. 

En este aspecto, el Hno. Pablo Álvarez simbolizó la 
figura del Hermano alegre, cercano y muy humano, 
que conectaba con todos y que llegaba a todos. Su 
corta vida dejó en todos un halo de bondad, genero-
sidad, y sentimiento de orfandad. 
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LA LLAMADA 

 

El P. Serafín Madrid, que también fue anterior-
mente Promotor de las Vocaciones, promovió y 
argumentó la película documental “LA LLAMA-
DA”, de 45 minutos y con claras intenciones 
vocacionales, de excelente fotografía y buena 
técnica para la década de los años 60 y 70 del 
siglo pasado. 

Al final de la misma, aparece el Hermano, des-
de su madurez, explicando el premio que Dios 
da a los que obedecen a LA LLAMADA… “por-
que en la tierra tendremos a los enfermos y a 
los pobres, pero en el cielo, Cristo nos espera 
para cumplir con nosotros su promesa: VENID, 
BENDITOS DE MI PADRE…” 

 

 

 
Encuentro con el amigo, y quizá con el Dios 
que llama. 
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Realizado por: Hno. José Ramón Pérez Acosta 
 Rafael Rufián Gómez 

Dos grupos musicales de muchachos de San Juan de Dios, grabaron este disco con la finalidad 
de recaudar fondos para transformar las limitaciones físicas en sueños de normalidad. 


